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RESUMEN 12 
 13 
Se presenta la ordenación del monte vecinal en mano común de Coto Redondo 14 
(Lousame, A Coruña). El monte presenta clima atlántico, con un régimen pluviométrico de 15 
transición entre el atlántico y el mediterráneo, con un período vegetativo que dura 12 meses. 16 
Por tanto, en ninguna época del año existe parada vegetativa debida a la temperatura y 17 
tampoco se produce parada vegetativa por limitación hídrica. En el vuelo arbóreo aparece 18 
Eucalyptus globulus Labill., Pinus pinaster Ait. y diversas frondosas caducifolias, si bien el 19 
eucalipto es la especie mayoritaria, que en forma de masas puras ocupa aproximadamente dos 20 
terceras partes de la cabida forestal del monte. Si se incluye la cabida en la que aparece el 21 
eucalipto en mezcla con otras especies, la proporción asciende al 85 por ciento de la cabida 22 
forestal. El eucalipto presenta espesuras altas o medias y presenta edades diversas, desde los 23 
 2 
cinco a los 27 años, apreciándose en el inventario un importante desequilibrio en cuanto a la 1 
distribución de la cabida por edades por lo que es oportuno iniciar la ordenación del eucaliptar 2 
con vistas a equiparar la dotación de individuos de cada rango de edades y así estabilizar la 3 
oferta de madera procedente del monte. La organización del territorio por usos ha llevado a 4 
distinguir dos cuarteles dasocráticos, un cuartel destinado a uso social, que ocupará 6,02 5 
hectáreas y un cuartel destinado a la producción de madera de eucalipto, con 53,98 hectáreas, 6 
que será beneficiado tanto en monte alto como en monte bajo y será sometido a cortas de 7 
regeneración a hecho o a matarrasa para lograr una forma de masa coetánea. 8 
 9 
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INTRODUCCIÓN 12 
 13 
El monte de Coto Redondo se encuentra situado en la parroquia de Tállara (Lousame, 14 
La Coruña) y pertenece a la comunidad de montes vecinales en mano común de Pascual y A 15 
Igrexa. La comunidad propietaria está formada por 41 comuneros y mantiene un convenio con 16 
la Consellería de Medio Ambiente de la Xunta de Galicia, convenio que afecta a la finca 17 
completa.  18 
 19 
Este monte nunca estuvo sometido a Proyecto de Ordenación ni a Plan Técnico. La 20 
Ordenación que se resume en el presente trabajo se basa en el conocimiento que se tiene de la 21 
finca a través de un inventario forestal de la misma realizado en 2005. La Ordenación se ha 22 
redactado según establece la normativa a la que se acoge la Xunta de Galicia en su línea de 23 
subvenciones a montes ordenados. Dicha normativa es la Orden de 29 de diciembre de 1970 24 
 3 
por la que se aprueban las Instrucciones Generales para la Ordenación de Montes Arbolados 1 
(B.O.E. nº 36, de 11 de febrero de 1971).   2 
 3 
CARACTERÍSTICAS ACTUALES DEL MONTE 4 
 5 
El monte tiene una cabida total de 60,00 hectáreas (54,76 hectáreas forestales, de las 6 
que 52,36 hectáreas están arboladas). Las coordenadas geodésicas que lo encuadran son: 7 
42º44´24,22´´ a 42º45´0,18´´ de latitud Norte y 8º52´36,16´´ a 8º53´22,55´´ de longitud Oeste.  8 
 9 
La pendiente media ponderada es el 20 por ciento y la orientación es mayoritariamente 10 
Este. La altitud media es de 226 m (entre 65 m y 380 m) y se dan dos tipos de suelos: el 11 
regosol úmbrico en las zonas más altas y de mayor pendiente y el cambisol húmico en las 12 
zonas más bajas (FAO, 1999).  13 
 14 
El clima es de influencia atlántica aunque con un régimen pluviométrico de transición 15 
entre el atlántico y el mediterráneo. Las precipitaciones máximas se dan en invierno y las 16 
mínimas en verano pero sin producirse parada vegetativa por limitación hídrica. El régimen 17 
térmico es templado-cálido y las oscilaciones no son muy acusadas debido a la proximidad de 18 
la costa. No hay parada vegetativa debida a la temperatura por lo que el periodo vegetativo 19 
dura todo el año. El índice de Paterson ofrece una productividad potencial forestal de 10,7 20 
m
3/ha/año. El periodo con riesgo de heladas se reduce a los meses de diciembre y enero, 21 
siendo poco frecuentes los daños a las especies forestales por heladas tardías (Carballeira et 22 
al., 1983; Rivas-Martínez, 1987). 23 
 4 
La vegetación actual del monte es el resultado de sucesivas repoblaciones forestales 1 
iniciadas en los años sesenta y realizadas sobre todo con Eucalyptus globulus Labill. y Pinus 2 
pinaster Ait. La situación actual de la vegetación arbórea se encuentra descrita en la tabla 1, 3 
que presenta la cabida del monte desglosada en estratos, que son zonas homogéneas en cuanto 4 
a composición en especies, espesura y edad del arbolado. Se observa que Eucalyptus globulus 5 
Labill. es la especie arbórea mayoritaria, ya que es la especie principal en el 68,4 por ciento 6 
de la superficie forestal del monte y está presente en el 85,4 por ciento de la superficie 7 
forestal.  8 
 9 
La producción actual se basa en el aprovechamiento maderero de las masas de 10 
Eucalyptus globulus Labill. y Pinus pinaster Ait. En la mayor parte de las ocasiones las 11 
actuaciones selvícolas han sido relativamente escasas, limitándose a intervenciones 12 
ocasionales y más bien recientes sobre el pinar: clareos, claras, podas bajas de penetración y 13 
algunos desbroces. El matorral está controlado tanto en zona de eucaliptar como en zona de 14 
pinar ya que su abundancia generaría problemas de transitabilidad, combustibilidad y 15 
competencia con la vegetación objeto del aprovechamiento principal. 16 
 17 
Durante el quinquenio 1999-2004, para el que se dispone de información contable 18 
relativa al monte, se obtuvieron ingresos por valor 111.450,65 euros en concepto de venta de 19 
madera, subvenciones y expropiación de terrenos. Los ingresos por venta de madera 20 
supusieron el 81 por ciento del total. Se realizaron inversiones en mejora de infraestructuras 21 
por un total de 23873,28 euros y se realizaron, además, servicios técnicos y obras sociales por 22 
un valor de 100785,89 euros. En conjunto, el balance del quinquenio es negativo. En el signo 23 
del balance ha pesado principalmente una fuerte inversión en obras sociales. 24 
 5 
La mano de obra local es cada vez más escasa, resultando casi imposible encontrar 1 
mano de obra local cualificada en trabajos forestales. Por tanto, la Administración responsable 2 
de la gestión del monte a través del vigente convenio contrata empresas especializadas para 3 
ejecutar las diferentes actuaciones (mejora y dotación de infraestructuras, preparación del 4 
terreno, desbroces, plantación, reposición de marras, podas, aprovechamientos, etc.).  5 
 6 
En cuanto al destino de la producción forestal, cabe destacar que el monte se encuentra 7 
en la cuenca de abastecimiento de importantes industrias dedicadas a la transformación de la 8 
madera de pino y eucalipto, como las fábricas existentes en Pontecesures, Santiago y 9 
Betanzos en el sector de tableros o la existente en Pontevedra en el sector de fabricación de 10 
pasta de celulosa. 11 
 12 
METODOLOGÍA PARA LA DESCRIPCIÓN DEL VUELO ARBÓREO 13 
 14 
Debido a la heterogeneidad del monte, fue necesario diferenciar estratos dentro del 15 
mismo (tabla 1), como punto de partida de la descripción del vuelo y posterior planificación. 16 
La descripción pormenorizada de cada estrato se efectuó por muestreo con parcelas salvo en 17 
un estrato que, por su reducido tamaño, existencias y heterogeneidad en la composición fue 18 
inventariado por conteo pie a pie. En los estratos que sostenían arbolado no inventariable el 19 
muestreo por parcelas se limitó a determinar las especies arbóreas presentes y su densidad en 20 
número de pies por hectárea. En los estratos que presentaban arbolado de dimensiones 21 
inventariables se eligió un muestreo sistemático con parcelas circulares dispuestas en malla 22 
cuadrada y con afijación proporcional. El porcentaje de muestreo fue del 3,8 por ciento en las 23 
zonas con arbolado inventariable. Dentro de cada parcela se registró el diámetro normal de los 24 
 6 
pies mayores, el número de pies menores, la abundancia de la regeneración, la cobertura del 1 
suelo por las especies de matorral, la presencia visible de fenómenos erosivos así como la 2 
altura total, la forma de cubicación y la edad en una muestra de dos árboles tipo 3 
representativos de todas las especies y clases diamétricas presentes en la parcela (Díaz-4 
Maroto Hidalgo et al., 2003).  5 
 6 
Para Eucalyptus globulus Labill. se determinaron las calidades de estación mediante 7 
las tablas de producción de 1985 de Fernández López para Galicia ya que las tablas anteriores 8 
del mismo autor, de 1982, plantean densidades de masa muy superiores a las que se 9 
encuentran realmente en el monte (Madrigal Collazo et al., 1999). Para Pinus pinaster Ait. se 10 
determinaron las calidades de estación mediante el modelo dinámico de crecimiento de la 11 
especie para Galicia (Álvarez González et al., 2000).  12 
 13 
Para la estimación de volúmenes con y sin corteza se emplearon las tarifas de 14 
cubicación de árbol individual del Tercer Inventario Forestal Nacional (1997-2006) para la 15 
provincia de La Coruña (DGCONA, 2001). El crecimiento corriente anual del volumen con 16 
corteza se calculó con las tarifas del Segundo Inventario Forestal Nacional para la provincia 17 
de La Coruña (ICONA, 1993), por ser más fiables que las tarifas del Tercer Inventario 18 
Forestal Nacional (DGCONA, 2001).  19 
 20 
RESULTADOS DEL INVENTARIO Y PLANIFICACIÓN A LARGO PLAZO 21 
 22 
Los resultados del inventario aparecen resumidos por estratos en la tabla 1. La 23 
vegetación forestal mayoritaria está constituida por Eucalyptus globulus Labill. y Pinus 24 
 7 
pinaster Ait., que forman masas de estructura regular pero no siempre monoespecíficas. Sin 1 
embargo, en las masas mixtas de pino y eucalipto suele ser una de las dos especies la 2 
predominante. Se quiere decir que una de las especies presenta más del 90 por ciento de los 3 
efectivos. Las densidades en el eucaliptar son aceptables, oscilando entre 700 y 1600 pies por 4 
hectárea para masas de entre 10 y 27 años. En el caso del pinar la densidad (622 pies por 5 
hectárea) es ligeramente superior a lo que recomiendan las tablas de producción para masas 6 
de la misma edad y calidad de estación. En cuanto al nivel de existencias maderables, el pinar 7 
presenta un valor medio de 290 m3/ha/año en la madurez, lo cual es algo superior a lo que 8 
recomiendan las tablas de producción. En el caso del eucalipto las existencias varían entre los 9 
140 y los 500 m3/ha/año. 10 
 11 
Las calidades de estación son mayoritariamente altas y medias para Eucalyptus 12 
globulus Labill. (clases I y III) mientras que para Pinus pinaster Ait. solo se encuentran 13 
calidades medias (índices de sitio 10 y 12). Por otra parte, la potencialidad productiva del 14 
monte está más plenamente aprovechada en las masas de eucalipto ya que en ellas se alcanzan 15 
crecimientos medios de entre 12 y 22 m3/ha/año, correspondientes a masas de 10 a 27 años, 16 
en tanto que en las masas maduras de pinar el crecimiento medio varía entre 7 y 12 17 
m3/ha/año). 18 
 19 
El uso forestal es actualmente el más importante en el monte, teniendo los demás usos 20 
un interés muy restringido. A pesar de ser la producción forestal el uso más importante, la 21 
rentabilidad de la explotación forestal no es positiva debido a necesidades de la propiedad a 22 
las que hubo que hacer frente en los últimos años. 23 
 24 
 8 
A la hora de tomar decisiones para la planificación de un área natural existen 1 
limitaciones puramente estacionales (fisiografía o clima) pero también existen condicionantes 2 
sociales e institucionales, que ejercen una influencia decisiva a la hora de planificar la gestión. 3 
Tal es el caso de las limitaciones impuestas por la coherencia con respecto al Plan Forestal de 4 
Galicia (Xunta de Galicia, 1992) y con la Estrategia Forestal Española y Europea (DGCONA, 5 
2000), ya que, al ser éste un monte vecinal, se debe poner especial énfasis en que sirva como 6 
ejemplo de gestión sostenible y aprovechamiento de los beneficios directos e indirectos que 7 
presta el monte.  8 
 9 
Los objetivos generales de esta ordenación son los propios de cualquier ordenación de 10 
montes (Madrigal Collazo, 2003): 11 
 12 
- garantizar la persistencia y estabilidad de la masa forestal mediante técnicas selvícolas 13 
y de repoblación. Asegurar la permanencia del monte supone ventajas como la 14 
permanencia del paisaje, la conservación de los equilibrios biológicos y la estabilidad 15 
de las poblaciones animales  16 
-  lograr una producción forestal sostenida mediante la organización de las actuaciones 17 
forestales en el espacio y en el tiempo. La percepción sostenida de rentas supone una 18 
constancia de tareas y tratamientos selvícolas, lo que lleva consigo también una oferta 19 
sostenida de trabajo.  20 
-  alcanzar el máximo rendimiento en todas las funciones que el monte desempeñe.  21 
 22 
 9 
A fin de cumplir la voluntad de la comunidad propietaria del monte, y dados los 1 
recursos inventariados, se procede a una división del monte en dos zonas (cuarteles), cada una 2 
de las cuales tiene un objetivo específico: 3 
 4 
-  cuartel A, destinado con preferencia a la producción de madera de eucalipto. Tiene 5 
una superficie de 53,98 hectáreas y ocupa la zona norte y oeste del monte. Está 6 
constituido por las zonas que actualmente ocupan las masas de Eucalyptus globulus 7 
Labill. y Pinus pinaster Ait., además de las zonas actualmente rasas. 8 
- cuartel B, de carácter social, en el que la producción maderera pasa a ser un uso 9 
secundario. Tiene una superficie de 6,02 hectáreas e incluye la zona de mezcla de 10 
Pinus pinaster Ait. y frondosas de regeneración natural (sobre todo Quercus robur L. 11 
y en menor medida Castanea sativa Mill. y Acacia melanoxylon R. Br.), con edades 12 
muy variables. Incluye una superficie inforestal sobre la que no se llevará a cabo 13 
ningún tipo de intervención durante este primer Plan Especial. La conservación de las 14 
pequeñas masas de frondosas autóctonas existentes aumentará el potencial paisajístico 15 
y las posibilidades recreativas del monte, además de favorecer el aumento de 16 
poblaciones de fauna.  17 
 18 
Se observa que en la ordenación forestal se propone la producción de madera como 19 
uso preferente en el monte, estando los demás usos subordinados a él. Una de las principales 20 
limitaciones de toda ordenación está en la dificultad de gestionar de forma integrada todos los 21 
bienes tangibles e intangibles que proporciona el bosque, a fin de optimizar todas sus 22 
potencialidades. Se ha considerado conveniente, por tanto, establecer una función principal de 23 
forma que se ordene con la perspectiva de compatibilizarla con las otras funciones del bosque.  24 
 10 
La elección de Eucalyptus globulus Labill. como especie principal del cuartel A se 1 
basa en su abundancia, adaptación a la estación y ausencia de plagas o enfermedades. Es, así 2 
mismo, la especie señalada como índice por el Plan Forestal de Galicia para la comarca Costa 3 
Atlántica en altitudes inferiores a los 400 m y con suelos de profundidad inferior a 50 cm, que 4 
son las condiciones en este caso (Gandullo, 1984; Xunta de Galicia, 1992). En cuanto a 5 
calidad de estación, la de Eucalyptus globulus Labill. es media-alta mientras que para Pinus 6 
pinaster Ait. la calidad de estación es media. Por eso se elige el eucalipto como especie 7 
principal, dada la mayor virtualidad productiva de esta especie, que hace que pueda cumplir el 8 
objetivo productor asignado al cuartel en mayor medida que Pinus pinaster Ait. Se pretende 9 
lograr masas coetáneas en monte alto procedentes de regeneración natural, tras la aplicación 10 
de cortas de regeneración a hecho o a matarrasa. Es un tratamiento acorde con el grado de 11 
rusticidad de Eucalyptus globulus Labill. y es adecuado ante el escaso riesgo de erosión 12 
existente.  13 
 14 
El método de ordenación elegido para el cuartel A es el de división por cabida. Para la 15 
calidad de estación del cuartel de eucalipto el turno de corta de máxima renta en especie 16 
debería ser igual o inferior a 16 años, según las tablas de producción correspondientes 17 
(Madrigal Collazo et al., 1999). La propiedad espera recibir ingresos del monte de forma 18 
continuada por lo que la intermitencia de cortas habría de ser de un año o a lo sumo de dos 19 
años. La combinación de valores aceptables de turno e intermitencia de cortas deberá dar 20 
lugar a un área de corta extensa para hacer económicamente rentable el aprovechamiento pero 21 
no tan extensa que la corta a hecho sea ecológicamente inadmisible. Por lo anterior y, 22 
teniendo en cuenta criterios tecnológicos, se ha fijado para la especie un turno de 16 años. 23 
Con dicho turno se obtendrán en corta final pies con diámetro normal en torno a 17 cm. De 24 
esta manera se obtendrán productos que principalmente irán destinados a trituración. Se 25 
 11 
establece una intermitencia de cortas de dos años con lo que se va a escalonar la masa del 1 
cuartel en ocho clases artificiales de edad. 2 
 3 
El área de corta bianual (tranzón) resulta ser de 6,75 hectáreas para el turno e 4 
intermitencia de corta establecidos. Se han calculado las cabidas de los respectivos tranzones 5 
mediante el método de las áreas equiproductivas, dado que en el cuartel coexisten dos 6 
calidades de estación diferentes para eucalipto.  7 
 8 
En general Eucalyptus globulus Labill. regenera satisfactoriamente de forma natural 9 
por rebrote tras dos ciclos de producción por lo que solo se acudirá a la regeneración artificial 10 
por plantación tras la tercera corta final sobre las mismas cepas. No se efectuarán cortas de 11 
mejora ni podas debido al destino industrial de la madera, en el que no se precisa madera de 12 
calidad limpia de nudos (Rodríguez Soalleiro, Vega Alonso, 1997). 13 
 14 
El cuartel B se tratará como una sola pieza indivisa donde se pretende que las masas 15 
estén lo menos humanizadas y alteradas que sea posible, puesto que se considera que de esta 16 
forma cumplirán mejor los objetivos para ellas asignados. Se mantiene la masa mixta de 17 
Pinus pinaster Ait. con frondosas de regeneración natural. El objetivo primordial de este 18 
cuartel es el uso social, la protección de los suelos, servir de zona de alimentación y refugio a 19 
la fauna y mantener la biodiversidad florística. No se van a realizar cortas de regeneración 20 
puesto que se pretende que estas masas sigan una evolución completamente natural sin 21 
intervenciones que fuercen su renovación. No se efectúan cortas de mejora dado que no se 22 
persigue un objetivo productor. Sólo se plantea en casos ocasionales la aplicación de cortas de 23 
policía o fitosanitarias, empleadas para eliminar de la masa los pies enfermos, quemados, 24 
 12 
dañados, etc. Se podrán realizar desbroces manuales selectivos de poca intensidad y superficie 1 
en aquellas masas que necesiten buena accesibilidad por alguna circunstancia concreta 2 
(inmediaciones de puntos de agua, fuentes, lugares de interés paisajístico, etc.). Posiblemente 3 
este cuartel B presenta una calidad de estación baja por lo que su utilización para el cultivo 4 
del eucalipto supondría para la comunidad propietaria un escaso incremento de rentas en el 5 
futuro cuartel ordenado. Así mismo, el mantenimiento de dicha masas como cuartel protector 6 
constituye una defensa de la masa productiva de eucalipto frente a posibles incendios 7 
procedentes del sur, amén del beneficio ambiental que supone la zona como corredor de 8 
biodiversidad y el enriquecimiento paisajístico asociado. 9 
 10 
PLANIFICACIÓN A MEDIO PLAZO 11 
 12 
En ambos cuarteles la duración del Plan Especial será 10 años (del 2007 al 2016). En 13 
el cuartel A se procederá a la repoblación con Eucalyptus globulus Labill. de los tres rasos 14 
existentes en el cuartel, que acumulan una superficie de 2,4 hectáreas. La repoblación se 15 
efectuará durante el primer año del Plan Especial para poner en producción cuanto antes toda 16 
la superficie forestal del cuartel. Se utilizará planta en envase de una o dos savias y se hará 17 
una reposición de marras al año siguiente, considerando marras del 20 por ciento (Serrada, 18 
1993) a efectos de previsión de gastos. Las labores de repoblación se financiarán con parte de 19 
los ingresos procedentes de la corta final, durante el primer año del Plan Especial, de 4,35 20 
hectáreas de una masa mixta adulta de pino y eucalipto, que junto a los rasos repoblados 21 
constituyen el primer tranzón del cuartel o tranzón en destino. En años posteriores pero dentro 22 
del primer Plan Especial se procederá a la corta de regeneración de 22,14 hectáreas de masas 23 
 13 
monoespecíficas y extramaduras de eucalipto así como masas maduras mixtas de eucalipto y 1 
pino. 2 
 3 
La posibilidad de corta correspondiente a todos los aprovechamientos previstos 4 
durante el Plan Especial es de 6775,3 m3 de madera con corteza, de los cuales algo más del 75 5 
por ciento serán de Eucalyptus globulus Labill. para trituración, siendo el resto madera de 6 
Pinus pinaster Ait. de 32-37 años, que en parte se destinará a trituración y en parte irá para 7 
sierra. 8 
 9 
Durante el período de vigencia del presente Plan Especial no se va a realizar corta 10 
alguna en el cuartel B, ni de regeneración ni de mejora, por lo que no hay posibilidad por 11 
dichos conceptos. Sólo se plantea en casos ocasionales la aplicación de cortas de policía o 12 
fitosanitarias.  13 
 14 
En el momento actual el estado de pistas en el monte es aceptable, no siendo necesario 15 
realizar reparaciones de importancia. En todo caso se realizará cada cuatro años un repaso de 16 
los viales principales (lo que supone 500 metros anuales), consistente en un perfilado con 17 
motoniveladora, apertura o limpieza de cunetas y refino de plataforma. En los viales 18 
secundarios del monte (pistas y caminos) se realizará una adecuación de la traza, con apertura 19 
o limpieza de cunetas.  20 
 21 
Existe un cortafuego que atraviesa longitudinalmente el monte en tanto que la red de 22 
pistas principales y secundarias tiene entidad suficiente para funcionar como cortafuegos si se 23 
les somete al mantenimiento indicado en el párrafo anterior. 24 
 14 
 Los límites de varios cantones no son reconocibles sobre el terreno por lo que se 1 
procederá a colocar mojones cada 50 m para marcar dichos límites de forma permanente. 2 
 3 
Durante el Plan Especial los ingresos obtenidos del cuartel A se derivarán de la venta 4 
de madera procedente de las cortas de regeneración. Para determinar el precio de venta de la 5 
madera en pie se tuvieron en cuenta los precios publicados más recientemente (Asociación 6 
Forestal de Galicia, 2006) en tanto que el coste de las operaciones de aprovechamiento se 7 
obtuvo del Cuadro de precios unitarios de la actividad forestal (Colegio de Ingenieros de 8 
Montes, 2004). Dada la edad y dimensión del arbolado que va a ser objeto de 9 
aprovechamiento, se supone que la mitad de la madera obtenida durante la vigencia del Plan 10 
Especial irá destinada a trituración y la mitad irá a sierra, tanto en pino como en eucalipto. Se 11 
ha considerado un precio de venta de 30 €/m3 con corteza para la madera de Eucalyptus 12 
globulus Labill. en pie para trituración y de 45 €/m3 la madera en pie de la misma especie para 13 
sierra. Para las cortas finales de Pinus pinaster Ait. se ha estimado un precio medio de 40,60 14 
€/m3. Por tanto, el ingreso esperado por venta de madera durante el próximo decenio será de 15 
260.000 euros. 16 
 17 
Los gastos previstos durante la vigencia del presente Plan Especial procederán en el 18 
cuartel A de la ejecución de tratamientos selvícolas así como de trabajos de creación, 19 
mantenimiento y mejora de infraestructuras, que se incluyen en este cuartel pero son comunes 20 
a todo el monte. Para el cálculo de los gastos previstos durante la vigencia del Plan Especial 21 
se han tomado precios unitarios de bibliografía (Colegio de Ingenieros de Montes, 2004). Los 22 
importes estimados se pueden resumir de la manera siguiente: 23 
 24 
 15 
- colocación de mojones     0640,30 euros  1 
- tratamiento de cepas con glifosato    4422,04 euros 2 
- repoblación de eucalipto y reposición de marras  5087,60 euros 3 
- desbroce       1402,20 euros 4 
- mantenimiento de caminos     0900,00 euros 5 
- selección de brotes      3084,00 euros 6 
- servicios de ingeniería     6668,00 euros. 7 
 8 
El balance económico del monte para el decenio 2007-2016 es muy positivo (renta de 9 
396,3 euros por hectárea y año) debido a la gran cantidad de masa madura y extramadura que 10 
va a ser realizada, la cual corresponde en parte a Pinus pinaster Ait., una especie que presenta 11 
un precio de venta más alto que el eucalipto. Así mismo, las densidades de masa son 12 
considerables y la mayor parte del cuartel productor se encuentra poblada por lo que la 13 
inversión en repoblaciones será reducida. Al optar por el eucalipto como especie principal se 14 
está apostando por un cultivo que exige pocos cuidados y en cuanto al manejo de las 15 
infraestructuras la propuesta que aquí se presenta es de contención de las inversiones. Por 16 
tanto, cabe pensar en la viabilidad de la ordenación del monte de Coto Redondo a medio y 17 
largo plazo si se mantiene el actual mercado de precios para la madera de eucalipto y aún con 18 
precios inferiores a los actuales. 19 
 20 
 21 
 22 
 23 
 16 
REFERENCIAS 1 
 2 
ÁLVAREZ GONZÁLEZ, J. G.; RODRÍGUEZ SOALLEIRO, R.; VEGA ALONSO, G. 2000. 3 
Elaboración de un modelo dinámico de crecimiento para Pinus pinaster en Galicia, Invest. 4 
Agr.: Sist. Recur. For. 8 (2), pp 319-334. 5 
 6 
ASOCIACIÓN FORESTAL DE GALICIA. 2006. Precios orientativos de la madera gallega. 7 
O Monte, 46, 34-35. 8 
 9 
CARBALLEIRA, A; DEVESA, C.; RETUERTO, R.; SANTILLÁN, E.; UCIEDA, F. 1983. 10 
Bioclimatología de Galicia. Fundación Pedro Barrié de la Maza, La Coruña.  11 
 12 
COLEGIO DE INGENIEROS DE MONTES. 2004. Cuadro de precios unitarios de la 13 
actividad forestal. Colegio de Ingenieros de Montes, Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos 14 
Forestales, Fundación Conde del Valle Salazar, Ediciones Mundi-Prensa, Madrid.  15 
 16 
DGCONA. 2000. Estrategia forestal española. Ministerio de Medio Ambiente, Madrid. 17 
 18 
DGCONA. 2001. Tercer Inventario Forestal Nacional 1997-2006. Galicia, La Coruña. 19 
Ministerio de Medio Ambiente, Madrid. 20 
 21 
 17 
DÍAZ-MAROTO HIDALGO, I. J.; DIÉGUEZ ARANDA, U.; RIESCO MUÑOZ, G. 2003. 1 
Prácticas de inventario forestal. Lugo.  2 
 3 
FAO. 1999. Base Referencial Mundial del Recurso Suelo. FAO, ISRIC e SICS, Roma.  4 
 5 
GANDULLO, J. M. 1984. Clasificación básica de los suelos españoles. Fundación Conde del 6 
Valle de Salazar, Madrid. 7 
 8 
ICONA. 1993. Segundo inventario forestal nacional (1986-1995): Galicia. La Coruña. 9 
ICONA, Madrid. 10 
 11 
MADRIGAL COLLAZO, A. 2003. Ordenación de montes arbolados. Organismo Autónomo 12 
Parques Nacionales, Madrid.  13 
 14 
MADRIGAL COLLAZO, A.; ÁLVAREZ GONZÁLEZ, J. G.; RODRÍGUEZ SOALLEIRO, 15 
R.; ROJO ALBORECA, A. 1999. Tablas de producción para los montes españoles. 16 
Fundación Conde del Valle de Salazar, Madrid. 17 
 18 
RIVAS-MARTÍNEZ, S. 1987. Memoria del mapa de series de vegetación de España 19 
(1:400.000). Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. ICONA, Madrid.  20 
 21 
 18 
RODRÍGUEZ SOALLEIRO, R.; VEGA ALONSO, P. 1997. Apuntes de selvicultura de 1 
zonas atlánticas. Escuela Politécnica Superior, Lugo.  2 
 3 
SERRADA, R. 1993. Apuntes de repoblaciones forestales. Escuela Universitaria de 4 
Ingeniería Técnica Forestal, Fundación Conde del Valle Salazar, Madrid.  5 
 6 
XUNTA DE GALICIA. 1992. Plan Forestal de Galicia. Consellería de Agricultura, Gandería 7 
e Montes. Estudios e Iniciativas Forestales S. L. (SESFOR). 8 
 9 
 10 
 11 
 12 
 13 
 14 
 15 
 16 
 17 
 18 
 19 
 20 
 21 
 19 
Tabla 1: estado forestal del monte de Coto Redondo. (* Porcentaje de la superficie forestal. 1 
Pp = Pinus pinaster Ait.; Eg = Eucalyptus globulus Labill.) 2 
 Estratificación 
estrato 
Especie 
principal 
Especie 
secundaria 
Edad 
(años) 
Superficie 
(ha) 
Superficie 0 
(%)* 
Espesura 
1 Raso   02,40 04,4  
2 Frondosas Pp 8-14 00,78 01,4 media 
3 Pp 
Eg y otras 
frondosas 
12-15 02,50 04,6 media 
4 Pp  3 04,85 08,9 media 
5 Pp Eg 30-35 06,75 12,3 media 
6 Eg  3 01,90 03,5 alta 
7 Eg  8-10 05,78 10,6 media 
8 Eg Pp 12-14 03,92 07,2 media 
9 Eg  20-25 14,17 25,9 media 
10 Eg  20-25 11,71 21,4 alta 
11 Inforestal   05,24 09,6  
Total 60,00   
 20 
Tabla 2: organización dasocrática de la superficie forestal en el monte vecinal en mano común de Coto Redondo.  
Cuartel A estrato 
Tranzón 
I 
Tranzón  
II 
Tranzón  
III 
Tranzón  
IV 
Tranzón  
V 
Tranzón  
VI 
Tranzón 
VII 
Tranzón 
VIII 
Cuartel B Total 
1 2,40         02,40 
2         0,78 00,78 
3  2,50        02,50 
4  1,85 3,01       04,86 
5 4,35 2,40        06,75 
6        1,90  01,90 
7       0,93 4,85  05,77 
8       3,92   03,92 
9     5,53 6,75 1,90   14,18 
10   3,74 6,75 1,22     11,71 
total 6,75 6,75 6,75 6,75 6,75 6,75 6,75 6,75 0,78 54,76 
 
